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Esta4o Saaitaiifl de G^aftageiííi 
Y LA PREN5A ni?^DRIl*.Ei/?ÍA 

«Diario Univ^rsHl», queijíendo justi-
licar su ,incntiUcable.iii)pr4(iencia al 
decir<que exisMa la ppste, bubónica 
en Cartagena, insiste en su núnwro 
llegado ayer á esla ciudad, en su aiir-
inacipn, y para corroboiarla inserta 
algunos recortes de «El Liberal ' , de 
Murcia, en los cuales s« exlexiorj/.aba 
la sospecha de que aquí ocurría, en lo 
que al estado s.Viitário de la pobla­
ción se reiiere, j^Igo piiormal y sospc 
choso. 

Volvemos á ¡repetirlo: aforlun;u!j 
mente ni ha existido ni existe en C M -
tagena, motivo alguno que tales it';n 
mas justifique, Muc|ios más cslragí s 
hizp Ifi grippe que¡pííflecJu>ps recién 
teniente, que las .liebres palúdicas y 
tíficas, (jue en tstos días se han rcoi u-
dicido. Y ahí está para atestiguarlo el 
registro civil. 

El jieriódico madrileño, «La Épo­
ca *,,,|¿lei|>rey|Bdo fiejpfinte J p § [>er-
jui«ia$ q V j ^ ^ t f l g e n a ha inog^O^la 
p r d u ^ ^ d ó n ^ú (an inexacta notiuii|, 
eseíj^eílo «iguiente: 

« ^ p i e n z a n á tucfrse lasconsecgen 
ciaí$de la g^bU^itcióa de nqiicias in 
exactas ac^rc^4!i4,«iKtMdpi de ia «salud 
pública e n ^ r l a g e n a . 

Varios repiCdentantes «ste^njeros 
se han acercado al Gobierno, por en-« 
cargo de los suyos, para enterarse si 
era cierto quo se liabían presentado 
Clisos de peste en dicha capital. Claro 
es que la respinepta ha sido absolula-
m^^ite negativii,^ «iaro que así ha si 
do jL;Qn)uni(:^da al exlraxijero; mas la > 
nof^ici^ hî  Orcij^ado, y i | alarma que, 
ésta hBjppoduci^do ha de causar graves 
daños á Cartagena. 

Tanto n\Á» Arjsle y üeplor^tble CA es 
to, (üMVPto qpe, co|uo ayer manifestó 
el señor ministro de la Gobernación, 
no tiene fundamento. 

Es pierto que antes del viaje d^l J iey 
á Ci^s^g^np se l \ab^n r^istr ; i4p pa­
sos de tifoidea, e» la guarnicjión de di­
cha osfátal, que hicieron temer llega­
ran á adquirir carácter epidémico. 
En;víftj|^.de eslo,,$e ^o,plarou ^ . p e -
didí tsm^e^vía^ ps r s ,bs^cer un.djag-
nóstice de,la enfermedad y para ata­
jar el mal, y el diagnóstico, según opi 
ftión completamente acorde de los 
nié^jffos^ies/írt^ ^ei\t^ia, de ,(|ebres fi-
foidef|s,iCanioiocuFre^todos los >años 
por estftiépoca. 

Con las medidas puestas en |)r.''¡fti-
ca se ha logiado reducir el número de 
enfermos, y de trece que había hace 
pocos (^ías, î ólo existen hoy cu itro. 

No hay, pues, motivo alguno de 
alar|}ia, siendo por e|!o doblemente 
lanienlable que se lanceu á la publi­
cidad noticias de esa especie, con las 
cualps se inlieren gríi^vísiuios peijuí-
cios al coincicio no sólo de Garljvgeiía 
sino (lo lodíi lOspaña; pues s,iendo ésta 
la época en cjne iiiayor núpiero de fo-
,' --í''ros suele venir á la l'euíiisula.el 
!•. ( lii (le que aquéllas puedan ^c(icr 
;.';.,!'ii. fuiulainenlo, retraerá j^egttra-

i nuiclios.» 
- .-'ue razón el ccjlega: son innvime-

rables los dañds y perjuicios (|ue no 
sólo luipslju ciudffd, sjnq lísi.aña .en­
tera lia de sufrir [)or cansado la,Jige-
le/a cptnclida por los que, sin ;u>les 
comprolinr su veracjdjid, lanzfi|pn 

'^urbi et orbe \í\ especie da que p.ade-
,i(;íamos el terrible azote de la pe?ite. 

La versión, recogida también por 
• Diario Universal» de que el Ciipilán 

Lgeneral de este Depaí;tiii})^ntp lisbía 
telegii^íiado al Gobierno comm|icán-
dole que aquí existían trescientos ata­
cados de la pesie (¡!), queda rotunda-
nientedesmentida con la .siguiente 
carta, que nos dirige el referido señor 
Marqués de Pilares. Dice así: 

• Sr. Director de Ki Eco DE CAKTA-
GKNA; 

Mi distinguido amigo; I^pede psted 
desmentir en absoluto,la.\i9\i(;ia,t}ad3 
por algunos periódicos <ljej^tlí|fid„fie 

[.,que yo haya telegrafiado q u e . ^ y . ^ 
eníernjos en el H9,spjijtaljM{l!fitr^ ni,de 
enfern^dad d t̂eĵ jw îijíula ni .aújifle-
todas jjuntas. 

Su afectísimo amigo. R,amón Au-
ñón.» 

¿Se quiere más prueba? El,dicta­
men dado por el doctor Bejarano, ins 
peclor general de Sanidad ii)lerior, 
¿no merece crédito? La opinión de to­
do el ,protomedicato de Cartagena, 
contraria á la existencia de tal epide 
mia, ¿po es digna de tenerse en cueu-

• ' t a ? ' ' ' " ' 

Basta ya, por lo tantíi, de infundios 
y de temores. El estado sanitario de 
.Cartagena, en la actualidad, no es me­
jor ni peor que de ordinprip. 

L 

«O Século», el diario más impor­
tante de |^i?^a,,)^Scrjt>e lo j^iguiente: 

«fliosi^weJnfiiíitcrrj s^ i*|jan, catre 
Sonrisas optimistas y rectificaciones 
**'ici|Í,cp^;P|.^j{?}an, ,<̂ ue,<̂ 9J9̂ iŝ c, ep, pre-
Par^ : eUputuou pata jiaudwelo ..con 
Aletftaniaen condiciones de abroma-
«lora stjj^ripciflad, y^^ijíes^ de ,,3U(e,ést^ 
i n s i g a realizar Integramente su progra-
^» sigue^^sujjjar^l^a^aja^ca, ^ j i iás 
'»«istinad|iy|sej|JU|^de, ^o^ljis^as c ^ -
'^'Pciones de ía poHt[ca,bntánica. 

'^^«puétido Francia ,«8miga»y de 
^Uauf,|iejú|it«resáda* y d© Portugal 

*aiWi¿Q» y «aliado», sólo fa;!taba á In-
8'aterra restar á Alemania, como dé 
*!'''̂ J'o Wrec? habérselo restado, uno 

* los grandes triunfos con que ésta 

^''o están aún csclare9Í(3os,„í;on, |a 
ecesaria precisión, losi,^HH|afl(í^3,,di-. 

P'omáticos de la entrwÍWsa,rflet,Q|rt2|-
8ena. 

SAJ^r^UO-.27: , b E . 4l í ! i lL ,DE JÜK)? 

cia de Esp;,fía.; pero este periódico 
madrileño. ?," s't üúmero del 22, l'et^a-
do av^r a LÍ,S1:K>Í;, dji e que, d/nti() de 

un plazo»,qu? no,^,^cedfiá de dos uie-
se9,,3a}pezarán á qt^nf^nii^irse sus in-
forniariíiines, las cuples-rlnsíste el mis­
mo diatio—^süiii/abíiQlutariicute exac­
tas 

En Portugal, todos ninellos que se 
preocupan de los destinos de sus país 
no dejan de rec'inocer cuanto puede 
empeorarse nuestra situación en la po-
.ííi. a ¡nff;rnacional l'ur de.«gracia, el 
núin< ro de lo' indif<;reiUes es cada día 
mayor. 

IVipnoJiay d^da, de,que se ,ljace 
pre.cjf>9 ij^tetos^rlos Í P " "09 f̂ ? i"s m ,̂S 
grave? pfü^jieni^s fie riucstr^ i\fida polí­
tica:,la defensa pa,cÍQna',» 

DELfcHÜIIIA ¥ iaORU AWTELA«MMHi 

Itecil2riternen1e,^y con lnotr^'0 del 
préKÍmo aiumbr»mienta ,de nuestra 
Sol|erana, toda la Prensa ha dado la 
grat|» noticia de que la t>gi^gi» señora 
lieijjel jpfopósilp di? laíélfeaTá áü hijoj 
es dfedrj qneé! heredertJ del Trcíno és-
paífel no será amamantado en pechos 
mti^en^ips; por ,,esta v^Jj^|©|&iza 
escJÉlida entre las más sait íSJjSBÍis-

y:'ÍJirii:,l-im '."'"I -.11' L B Ja-t|«:.i|i.Trn']»|¡'"...%»- mCjajúiJilM i * * 
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tasffionlafiesas del Val le ia is ¡,no 

¡Parece, sin .«naiaargo, que Espafla, 
¡ayudada por Inglaterra, va á fortificar 
C^uta, á retormar sus arsenales y ¿ 

^xeconstituír su escuadra en c'ondjcioneS 
de pbíier en un momento dado, avalo-
far su, amistad 9̂,9n ,una 90o^«^cjon 
f̂ect<iV(a y eficaz. 

Si así es, muy imptu4f,Btí;s ^tjamos 
tratando esta cuestión de una manera 
superñeial. 

La cooperación dé España e n ' a p o ­
lítica internacional de Inglaterra, cort 
tpien mil hombres» de eifcelentes tro-
pas £je|ierra, armados, m,i^iiicipu^<|os, 
equipados y movilizado^ ¿ la pifjderr 
na y c^n seis acorazados d^.ij|,cjOQío» 
neladas, seis cruceros y dpcfi ¿d^tro-
yers, oo es cosa para seri;de»p(«ciada. 

Se comprende que la ofensa sé. 
preocupe vivamente de la organizaci* n 
dq una fuerza que, transportada coni 
rapidez^ á. la frontera, nos pondría eti 
jprecarias circunstancias si,^ desgracia 

^dan|jmj,e nos faltase el apoyp át Ingla-
,terra. {.y todo es posible ^n^\^ yu^l-
•tas que da el mundo!» 

«A ^ucta» se expresa en , pstqs .tér­
minos: 

«LajGaceta de CQloni|».t6ftsiíies$^,^ 
laíinforroacionesde «La Corresponden-

en t | | r án en el Real Palad^-
i | | |blime rasgo, projB!^Ílo ^Siagí|ido 

qu^j^Viéne á aumentar el pií^bo ,de 
grandeza, que rodea ápueslra.querida 
y agíiinada -Reina! 

i ^ O i j a n t a r á SR hijo,,i|^iíitIp á_sa^ 
»''s«lUS4^cfc»s, darle fátaiicre siIva, 

ser, "smWfmmir^^m'^m^-: 
ta*, tal es el propósito de la Reina 
Victo|ia, que c^n^e*vla sublime deter-
minafiíki.j rmd* *^ulto á . 1 ^ ^^igiept, 
abomlfiaiídó de la lactancia mercena­
ria, causa eficiente, no sólo de la segu­
ra Iransmisibüidad de un sinnúmero 
de enfermedades infecciosas, sino del 
gran contigcnte de mortalidad en los 
a^os por deficiencia en la lactancia. 

¡Qué hermoso ejemplo de nuestra 
ilustre Soberana á todas las damas es' 
pañolas, que estando sanas, robustas, 
fuerte* y en-cóndjcionesdecriar á sus 
hijos, por lujo, por ostentación, por 
vanidad desástrosamante antihigiéni­
ca, losenliegan.il los pechos de nodri­
zas rica mente «enjaezadas», pero ayu­
nas por completo en elar te verdadero 
é higiénico de laclar. 

^ 1** 1"^ '^ Reina Victoria, esa ilus-
> • ' • ' « i » » f l i - ' . ••íi!jiJiJ*>*á-l'.tiMrMir ",•. i • „ • . - .,. ., 

tre d ama, ippdi?!o df.todas las belle­
zas y perfecciones rtiualgamadas en 
las más excelsas víiitiides, está con-
vencida de que «lajii4.ujer que no cría 
al hijo (|iii> llevó en su seno», no me­
rece el título sacrosanto de «Madre». 

Solamente, ún¡C?!meiile, exclusiva-

alguna causa de depaupe.riiacjot^ dp 
su organismo, no tenga líquido lácteo 
en ca^íf^il^^ y,.9|l |(Jítíi^i^e^ par^^nu-
trir á su hijo, cosa que ep iQtlb jjpaso 
el médico es el único que pueble juz­
gar, es cuando lina madre debe con-
sentir que su hijo s|»a víclíjqo «firlili-
ciahnenle», y digq.^ijfjj^i^lnieiile.PjOr-

. que opino, basado en los más rudi-
ine^Uarios priiltiípiós de la Jiuena lii-
gjene, que la lactancia artificial bien 

; dirigida y regii.yenMa.^^s ĉit̂ w v^^es 
ii^ejor y menos peligrosa c|ue la láp-
táncia mercenjiria. Es niéfei-íble síeni-
pre un buen fnberon bien antiseptiza-
do que li.ia rÓlnisfÁt tiodriia. " ' 

Yp abomino de las nodrizas poique, 
apiéu de ser propagadoras de un sin 

^mayoría , por no decir todas, no saben 
'ni conocen los predeptoá higiénicos 
\en que debe basarse'Irna peírfécta lac-

tí^ncia. ' ' ' ' 
Y no solamente las nodrizas igno 

üran esto; lo ignoran también muchas 
Ĵ ¿m,adr¿S que^ sin régiiiién ni ' ínélbdo, 
i^dan el pecho á sds liij'os ape'nás los' 
\ e n intranquilos, apenas llc(ríín,cré 
yendo apaciguar l̂ á ititraftcjuilidad y 
acallar él llanto con frecuentes y re­
pelidas raciones que, en vez de nutrir 
tk los lieriiós infantes, dilatan sus es 
tómagos, causan indilu^l^oi^s ,á gru­

ta ques ce-
gravísi-

ma, verdadero Heracles, que acusa un 
contiugtjule formidábleidemórtatidod 
en le primera :in£anc¡3. 

Toda madre', »ntes (le serlo, míen 
trasdur^ sii gestación, debiera, obliga­
toriamente, aprender los ibdispehsa-
bles preceptos higiénicos paía una 
buena lactancia; que, seguramente, 
nuestra egregia y virtuosa rpinti, tiene 
ya apiendidos parti laciaral heredero 
del Trono, bajo los más estrictos man 
damientos de la'.Higiene, á laque ya 
rinde culto sublime, «1 proponerse 
criar & su hijo. 

Hay, por tanto, sobrados motivos 
ppra afirmar que eí futuro príncipe de 
Asturias ó infanta, se criará robusto y 
\¡goroso. 

Tomen, p»es»-fiifiJBiplg,de, nuestra 
augusta reina Victoria, que quiere ser 
«madre completa», nuestras linajudas 

y aristocráticas damas y miestras en-
copetíKlas burguesas, é imítenla ama 

Írebiltláli;iii«hlÉ^l&), ¿féciCión 

man táñdopor sí mismas á los hijos 
qupspn sangre de su s a n ^ e . ' '^^ 

Dr. CORRAL Y MAIRA. 

InfopmacibDÍe ^aripa 

La escuíidra jupopesa que Jj[Cl)ial-
luenle se epcue^ilia fn\ ^^biaífar, es 
probable que \isite algunos puer(ós 
del Mediterráneo, entré'elíós el de es­
ta ciudad. 

dicha escuíuha se compqne del cru-
csio acorazado de primera clase «Lsu-

,kuba ' , del crucero de segunda ciase 
«Chitóse» y varios bu(|ues. La manda 
el viceijlmirante Iluin Goro, á quien 
a(ípmpañaii loscapitanes Taltanouchi, 
Yanfiíiya, 'Vi>Î e»l»ita> Sano'y el tenien­
te Vaitlamolo Nobujiro. 

—-Dicen del Eeriol rrne hoy saldrán 
con dirección á este puefió los toipe-
deíos «Habana» y «Halcón», los cua­
les lian de incorp(>iarse al crucero es-
cuela «tvepanto». 

-^•ET crucero «Cataluña» que ha 
permanecido unos dfas en e-l puei>to, 
verificando experiencias de telegtSfYa 
sin hilos, pasó ayerítsrde á su íondefb-
dero del Aisénal. i ? ' 

— Dicen de Cádiz qus continúa eti 
el Arsenal de la Carraca el cañonerí) 
caza torpedero «Pros'erpina»,' repoé-
tándose de carbón para emprender 
viaje á este puerto. 

PBttSONAL. 
Se ha dispuesto que j>or las Coman-

de alumnos de náutica que en cada 
año han prestado'ebíámen y sido apro­
bados, para,9tf|,ef]er 1̂ tf^ulo de,íMlplo, 
desde el p^itaeio de Enero de fnjl no­
vecientos inc|4slvej„)iasla la.j"(jcha. 

-Procedeple de la división i|£jvaf 
do Iqi^lfpcifif^n ^e Ija^piese.'il/jjíojenj's-
te Departamento, el teniente de "pA'ío 
D. F'raiicisco Mítilínez^DopiénfíC'). 

— En,ie|evp del contralmiranlc^ma 
ypr de fiegmiíla I), ¡Anlpníó neiniai, 
Orliz, ascejiidido á primero, y (feí^lína-
do á Ferrol, ha í,idu ^designado nâ â 
tomar el cargo del dique ílohínre dé 
Mahón„9l inayor de seguii(i,a,D. Ajiio-
nio,(^^9pz^lez>lpijelos. 

Se ha encargado de la asistencj;) 
médica ,de la, Vlu*» ,y,de (4^ l«i^^fs|s, 
del regimiento de Infantería cíe Espa-

an 

'.;i:>íiSS«fr''íT'ísíí^fi:^*.jj-*w*itt.ii*'(i(S'<i;i,-p 'r'.'";Wíf";rail^)"í'-,:! iV„, ••* :ff *-ííí.^«. w«íi[aaMS*&a«. 
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y buf.p»í̂ do ^tra dlrecei(5n, ,,ipc^ f̂í̂ á„!̂ ,Hj.,p]pU y 
proBegQÍ mi ruta. 

May pronto (inige ver d.unde se,encontraba Qa-
Tor, oeio habla desaparecido; aólo tsl panaelo flo-
taba sobre el promontorio, luciendo su blancura 
ilotuinada por el aoi. 

Al verlo resolví no perder de vista nuestra ban-
dera, sucediese lo <|ne sucediese. 

' , • •• t í , • . : ; ; , 
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-,H»y wue îps i»^i(íBde «.uar '̂.ic, w,*P<íf|itj5,.j^ ,̂j., 
le dije. 

Mi» »lr,6 ;ao[|rifin^ j <H>"<̂ 8!̂ : . , . 4.,,, 
-»«8ftu^».4e ,todp,,i,)ar^ fl^jó ti9,lj»o¿{,4,e f l / m J ^ 

* ' ' ^ • • - • • . , - ! . • : : . , . ^ . . . > . | 

Son «a«as«etft§ Bfjpbi|li(}^()8,au«'^fWlB8l4f..»--,-:.. 
contrar, l«,*ffer^, y •íiu(¡,%líaifí ,>^^WMmMmm-..mi 
rando mu^ba^.^v^»&, Mm''n%lM%Mm^íñW.,i 
«lue, t^entm 1«» ln îiĵ í̂ a. de„,íí})9j;j5 r̂, %m¡SMf. i 
hasta «I wi»,er,to„d«i, wprii;,^e8,p9rj,^p,„j^Íl|jji(^^,;,^, 
de volver. AP«nafl.«jh.^ufigifl^üí,idí5j|^¡|f,Ht|f8^,^i|-,^^^ 
cultades. Piense usted ^^m9\Jm^%ilSf^^S^,iH 
exceMvam«|li|De,íjjo,leOl«>? fi9» f »»'».raJ«»ftJl4 V 
moB dado una mata idea de -jinstras cualidades, y,, ^ 
nuestra «i|.u*pi/in,,fl«,<fflaj ^ ^^^yx^i^^\\f^^t^^ ^^'^ 
biera escapado y matara á un l.üiubjp,^^ Sí^áSií 'í^. .,ÍI! 
La noticia de rueslros ataques, .^'{ffj^^^fg^ Qfi§ 
á otra galería, ha d ,bî ,«;, )l.(j::»i. ¿,<íg4%4"'»?W.- > 
sible qpe piM^I' m,}^m^W-A^,SlMHi^^-
de lo que han tmM M^m*. ^máWÉrimA 
con l̂ .f¡8Íera J jatjp^a ,, ^ 

—Pero tampoco |a|ej9i,̂ ^f p̂ ¡,̂ e||jâ ijî üj 
saliiofli de ft««f. , , ,, ., 

—Eü fin—nae dijo,—es preciso que no8,i|6Dire-
mo«,^í^fl?of W,̂ W5P,«.\9 ÍB,m de ^e»^¡taj^«; ""' 
más altos, los fliaremoa BÓlidameote, y rou euo 

ted vaya hacia el Oeate, avansando por aein i oirco 

n si, DO 


